
Don José Ignacio Egurrola
Si el ejercicio de la Medicina tiene, por el espíritu de rectitud 
y sacrificio que ha de atesorar quien lo verifique, caracteres 
definidos de apostolado de humanidad, Don José Ignacio 

Egurrola es el médico por autonomasia.
Amable, solícito, pronto siempre a correr junto a un 

lecho de dolor y con un bagaje profesional impor-
tantísimo, tras muchas noches de vela conquistado, 
el ilustre renteriano que nos ocupa, ha logrado cap-
tarse el respeto y hasta la veneración de todos sus 
convecinos.
El Doctor Egurrola es, finalmente, elemento alegre 
y popularísimo en todos los sectores de la vida 
pueblerina. Nosotros nos honramos mucho con la 
amistad del ilustre y simpático médico.

Don Antonino Ayllón
Un prestigio cuajado en 

plena juventud. Pese a sus 
escasos años, el señor Ayllón 
goza hoy del respeto y la con-
sideración de todos los ren- 
terianos. Abogado meritísi- 
mo, sus actuaciones se cuen-
tan por éxitos, siendo uno 
de los jóvenes letrados, m ás 
sobresaliente de la provincia.

El porvenir sonríe a Anto- 
nino, pues por su inteligencia 
y capacidad profesional, está 
llam ado, sin duda, a obtener 
infinitas victorias forenses. 
N osotros le alentam os para 
que prosiga sin desmayo en 
la senda del estudio que, con 
tan brillante aprovechamien-
to, ha comenzado a recorrer.

Don Vicente Cobreros Uranga
Notabilísimo artista, el público y la crítica le han consagrado, 

tras brillante actuación en numeroscfs certámenes, como uno de los 
más destacados pintores guipuzcoanos.

Alejado de tendencias raras y escuelas absurdas, Cobreros 
Uranga realiza una obra de verdadero apostolado, teniendo como 
norte indiscutible la emoción de lo bello. Los cuadros de este artis-
ta emocionan porque antes, durante su confección y ejecución, se 
emocionarón el corazón, la mano y el pincel del pintor...

Entre los cuadros que prepara en la actualidad, figura uno —no-
table acierto de parecido y de estudio psicológico—de S. M. el Rey 
D. Alfonso XHI, con destino al salón de sesiones del edificio mu-
nicipal de la Villa renteriana.

Cobreros Uranga, joven, animoso y optimista, va camino de 
conseguir la anhelada cúspide de la celebridad. Colaborador de 
nuestra revista en reiteradas ocasiones, nos complacemos en in-
cluirle en esta galería como justo homenaje a sus merecimientos.


